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INFORMACIÓN GENERAL 
 
Costa Rica 
 

Noticias de San Isidro de El General 
 

Roy Cisneros Sánchez, candidato al Diaconado Permanente 
San Vito, Coto Brus, Puntarenas, 2 de junio de 2008 

 
Me da gusto poder escribirles hoy, sobre todo porque la noticia que les tenemos es de gran regocijo, 

no solo para nuestra Diócesis de San Isidro de El General, sino para toda la Iglesia Universal. 
 
Con el beneplácito de Mons. Guillermo Loría Garita, tercer Obispo de esta Diócesis de San Isidro, el 

próximo 22 de junio, en la Casa Santa María, iniciará el proceso de discernimiento los primeros 10 aspirantes 
al Diaconado Permanente. 

 
Aunque en San Isidro tenemos la dicha de contar ya con un hermano franciscano, el Diácono Jesús 

Mora Segura, ahora se abren las puertas para iniciar una experiencia más amplia. 
 
De los 10 precandidatos, 5 son solteros y 5 somos casados. Esta primera reunión estará a cargo del 

mencionado Diácono y del Padre Alexander Ceciliano, Rector de la Casa Santa María. Esta es una 
institución diocesana de discernimiento vocacional para jóvenes con inquietudes sacerdotales que no han 
concluido su secundaria. 

 
Esperamos que los lectores del CIDAL apoyen esta primera reunión con sus oraciones. Que Dios les 

bendiga, y les guíe en su delicada misión. 
Volver 
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Colombia 
 

Noticias de la Arquidiócesis de Medellín 
 

Diaconio, Boletín mensual del Diaconado Permanente 
Nº  51 - junio de 2008 – Año V 

Medellín, junio de 2008 
 
El Año de San Pablo 
 

El próximo 28 de junio, el Papa Benedicto XVI abrirá solemnemente el Año Paulino, en la Basílica 
de San Pablo Extramuros, que se levantó sobre la tumba del apóstol de los gentiles. Ha querido el Papa 
solemnizar este año promulgando un decreto de indulgencias y señalar que  no se trata de una celebración 
sólo de Roma, sino universal. 

 
Este tiempo especial nos permitirá redescubrir a San Pablo como un apóstol incansable que dedica y 

entrega su vida para la  evangelización de todos, especialmente de los que no formaban parte del pueblo 
escogido, viajando a muchos sitios del mundo conocido entonces. 

 
Pide el  Papa que se aproveche este año de gracia para orar y actuar a favor de la unidad de todos los 

cristianos como verdadero “Cuerpo místico de Cristo”, algo que es una de sus más señaladas preocupaciones, 
por lo cual desea invitar a unirnos en oración con todos los cristianos. Por ello ha dispuesto una zona en la 
Basílica  que se ofrecerá a los hermanos cristianos que lo pidan, un sitio especial de oración, para ellos, o 
junto a  católicos, aunque sin celebración de sacramentos. Será la primera capilla ecuménica en una Basílica 
papal.  

 
Es tan especial el interés de nuestra Iglesia en relevar la figura de  San Pablo, que se está pensando 

en un encuentro de carácter cultural entre grupos de católicos y judíos para hablar de “Saulo-Pablo”, antes y 
después de su conversión. 

 
San Pablo es un modelo para los cristianos comprometidos. Para nosotros, diáconos permanentes, 

encargados por la Iglesia de la evangelización la figura de San Pablo nos ha de llevar  a orar y actuar “a 
tiempo y a destiempo” como nuestra principal preocupación, llevando en el interior de nuestro corazón las 
palabras de Pablo “Ya no soy yo quien vive, es Cristo quien vive en mí” (Gal.2,20) 

 
San Pablo conoció de muchas maneras la labor desarrollada por los Diáconos, al punto que el mismo 

se presenta en varias oportunidades como tal. En la segunda epístola a los corintios capítulo 11 versículo 23, 
se presenta como “Diácono de Cristo”; en su epístola a los colosenses capítulo 1 versículo 23 se presenta 
como “Diácono del evangelio”; También se presenta como “Diácono de la justicia”, así lo descubrimos en la 
segunda epístola a los corintios capítulo 11 versículo 15; y se vuelve a presentar como “Diácono”, pero en 
esta oportunidad, “del Espíritu”, nuevamente en la segunda epístola a los corintios capítulo 3 versículo 8. 
Sólo que en algunas versiones de las sagradas escrituras se ha traducido utilizando la sinonimia con 
“ministro” o “servidor”. De todas maneras, es vastísimo el legado que en materia de servicio nos deja Pablo 
el benjaminita, el fabricante de carpas, que, sin abandonar su labor artesanal, cumple también y de manera 
indiscutiblemente extraordinaria su labor evangelizadora. Es un año de gracia para el crecimiento espiritual y 
el fortalecimiento de nuestro ministerio.  
 
Cuarto Encuentro de Esposas 
 

De acuerdo con el programa,  recordamos que el próximo sábado 21 de junio tendremos el Cuarto 
Encuentro de esposas. Como de costumbre, todas están cordialmente invitadas. Esta es una oportunidad 
maravillosa para profundizar en los temas que como parejas debemos afrontar y sobre todo, para ayudar a los 
esposos en su discernimiento vocacional y de concientizarse como esposas, de que su papel no es pasivo sino 
bastante activo frente al proceso de formación hacia el Diaconado Permanente o a la praxis misma de este 
ministerio por parte de sus esposos. 
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Ecuador 
 

Jorge Segovia, nuevo diácono permanente de Latacunga 
 

Nelson Fueltala 
Latacunga, 7 de mayo de 2008 

www.lagaceta.com.ec 
 

El Obispo de Latacunga, Ecuador, Mons. José Victoriano Naranjo Tovar, ordenó Diácono 
Permanente a  Jorge Segovia el pasado sábado 3 de mayo. 
 

Es la primera vez que un misionero pujilense fue ordenado Diácono Permanente de la Iglesia 
Católica. Se trata de Jorge Augusto Segovia González, de 58 años de edad, casado con la señora Rosa Inés 
Torres, y es padre de 2 hijos: Francisco Paúl y Jorge David. Además, trabaja por varios años como maestro 
de la asignatura de inglés, en el colegio experimental Provincia de Cotopaxi. Ha sido misionero, catequista y 
pianista de la casa parroquial de Pujilí. Es sobrino del cardenal Antonio González Zumárraga. 

 
Pero este domingo, en la misa de las 19h00, Mons. José Victoriano Naranjo Tovar presidió la Santa 

Misa en compañía de los padres Luis Arias y Manolo Prado, y una considerable presencia de fieles que se 
congratularon con tan alta designación de este pujilense, entregado al servicio pastoral y con una vida 
ejemplar, dijeron. 

 
Monseñor Naranjo, manifestó para el Diario La Gaceta y Radio Latacunga: “Evidentemente que se 

fortifica no solo la parroquia de Pujilí, que es la más aprovechada, sino que se fortifica toda la Diócesis que 
existe en Latacunga; porque con el diaconado permanente nosotros tenemos la garantía de que la Palabra de 
Dios pueda ir expandiéndose en toda nuestra Diócesis. Ese es el objetivo que también nos pide Dios, 
especialmente en este domingo de la Ascensión de Jesús al cielo”. 

 
Señala que no puede ser más adelante sacerdote, porque por eso se llama Diácono Permanente, pues 

permanecerá así hasta el final de su vida, porque la ley no le permite acceder al sacerdocio. Acotó sobre la 
presencia de los dos sacerdotes en Pujilí ante el cambio del padre Marcelo Espinoza, que están al servicio del 
cantón y van a trabajar por igual, como co-párrocos. El Obispo se sintió satisfecho por la presencia de fieles 
que de a poco van aceptando los cambios que plantea siempre la Iglesia. 

 
El padre Luis Arias, co-párroco de Pujilí, afirmó: “Se está fortaleciendo con esto el equipo pastoral 

de Pujilí, ya estamos los dos sacerdotes,  ahora sumado Jorge Segovia, es una riqueza que tiene Pujilí por el 
mismo servicio que va a dar desde su experiencia de vida, de fe; los beneficios serán para el equipo de 
pastoral, pero efectivamente más para los fieles del cantón; se va sintiendo la ausencia del padre Marcelo 
Espinoza, porque hizo un trabajo extraordinario, lo reconocemos todos, porque salió una juventud formada, 
entusiasmada en cuanto a la fe; ese vacío va a ser llenado, de alguna manera, con el nuevo Diácono, porque 
va a trabajar con los jóvenes, con la catequesis, y la formación del sacramento del bautismo”. 

 
Luego de la Santa Misa celebrada en la iglesia matriz de Pujilí, se dio un emotivo acto en el salón 

principal de la casa parroquial, con música del maestro Fausto Ruiz y parte de los integrantes de la Rondalla 
Pujilense, y la participación del flamante diácono Jorge Segovia, quien emitió la siguiente alocución: 

 
 “Diaconado: Si fuera preguntado cómo llegué a esto, yo respondería: ustedes y yo peregrinamos en 

busca de algo trascendente que llene nuestro ser, es decir, tenemos sed de algo o de alguien. El Salmo 42 dice: 
mi alma tiene sed del Dios vivo; ¿cuándo llegaré y veré el rostro de mi Dios? Este es el más grande anhelo de 
toda persona humana. Buscar la verdad, la justicia, la identidad propia. Y en esta búsqueda de llenar mi ser, 
la trascendencia me absorbió primero antes que yo le encuentre  y como consecuencia la búsqueda no ha 
terminado, porque desde ahora debo ayudar a otros a sentir esa sed de Dios; voy a ser compañero de camino 
de quienes anhelan conocer a Dios y llegar a él. 

 
Cierto es que Dios se ha manifestado de muy diversas maneras y hoy lo ha hecho conmigo a través 

del equipo pastoral de Pujilí, con el que en un inicio fui ayudante en la catequesis parroquial hasta ir 
asumiendo paso a paso el rol del catequista y con el pasar del tiempo surge la propuesta para participar de la 
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vida de la parroquia desde el ministerio del diaconado y surge también mi aceptación. Se inició 
silenciosamente la preparación y la formación para el ministerio años atrás. 

 
Al finalizar la preparación, este ministerio no es un triunfo académico, ni la obtención de un título, ni 

un premio a los méritos que puedo tener, ni un encuentro con vanaglorias humanas. Es un llamado a servir a 
los demás, sustentados en la obediencia a mi obispo y a mi párroco. 

 
Como diácono estoy llamado a servir en el altar y en la caridad a imitación de los primeros cristianos 

en la iglesia naciente. Y según la condición permanente, como opuesto a transitorio, en el ejercicio de este 
ministerio no quedo liberado de mi condición de laico; mi estado civil continúa inalterable porque no puedo 
descuidar la protección de mi esposa e hijos, quienes también son protagonistas de este acontecimiento, 
porque sin su consentimiento nada se hubiera realizado. No puedo desligarme de mi trabajo como docente; 
continuaré normalmente en él como todo ciudadano que tiene derechos y obligaciones en la institución en la 
cual presta servicios. Mi vida como ciudadano va a variar. Mi vida como cristiano va a ser más exigida, 
porque según las Sagradas Escrituras a quien más se le da se le exigirá más y más cuentas se le pedirá. Con 
este ministerio, la declaración de Aparecida cobra sentido porque tengo que ser el discípulo y el misionero 
como lo fue Jesús con respecto a su Padre. Mi testimonio de vida personal, familiar y comunitaria tiene que 
ser como el agua transparente y cristalina que refleje el amor de Dios y anuncie a Jesús en el lugar en el cual 
vivo y trabajo. 

 
Con esta consagración diaconal, la iglesia particular de Latacunga hace realidad la renovación 

conciliar iniciada 40 años atrás y quiere dar un paso más en un su trayectoria hacia delante concediendo a los 
laicos un espacio para ayudar a la Iglesia. Les pido que me regalen sus oraciones para ser fiel como Jesús fue 
fiel a su Padre hasta la hora de su muerte; les pido sus oraciones para ser valiente como María Santísima al 
pie de la Cruz viendo morir a su hijo; les pido oraciones para ser audaz como Pablo de Tarso que de 
perseguidor de los cristianos pasó a ser prisionero de Cristo; y oraciones también para tener la candidez y 
ternura que brotaban del corazón del Papa Juan Pablo II. 

 
Agradezco la compañía de ustedes en este momento importante para la Iglesia y para mí. Un 

agradecimiento sentido para el padre Marcelo Espinoza, quien fue el encargado de promover y sugerir este 
diaconado permanente en la otrora su parroquia. Un agradecimiento efusivo al equipo de pastoral en las 
personas de las Hermanas Ana Isabel Acosta e Isabel Cerda, también impulsoras de lo que hoy se hace 
realidad. Un eterno agradecimiento, como eterno será el premio que ya habrá recibido el padre Carlos 
Alfonso Jiménez Peñaherrera, encargado de monitorear mi formación y preparación. Igualmente a monseñor 
Victoriano Naranjo, quien como buen pastor aceptó la propuesta del equipo pastoral y se encargó de guiarme 
de la mano en los últimos tramos de mi formación. Un agradecimiento público a mi esposa y a mis hijos; a mi 
esposa, porque como segunda mamá estuvo atenta en todo para guiarme, animarme y caminar conmigo en mis 
estudios. Y a mis hijos por haberles quitado el tiempo que se merecían en la atención a sus obligaciones 
escolares y extraescolares. Que Dios nos cuide siempre. Así sea”. 

Volver 
 
Brasil 
 

Os números do diaconado paulista 
 

Diác. José Carlos Pascoal 
Presidente do Regional Sul I e Assessor de Comunicação da CND 

O Servo, Informativo da Comissão Regional dos Diáconos Sul I 
Ano II - n º 21 – 2 de Junho de 2008 

 
Não causou surpresa o número de Diáconos Permanentes no Estado de São Paulo, que 

publicamos no nosso informativo “O Servo” de abril de 2008. O crescimento do Diaconado vinha 
sendo percebido desde o início do século, confirmado através do bom número de candidatos nas 
Escolas Diaconais e as ordenações. 
 

A Vocação Diaconal, embora não tão divulgada como a Vocação Presbiteral e Vocação 
Religiosa, vem sendo mostrada pelo testemunho de tantos Diáconos fiéis à Vocação, à Família e 
à Igreja. As comunidades estão descobrindo e valorizando o papel do Diácono, em especial nas 
pequenas comunidades das paróquias.  
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Também está havendo maior abertura dos responsáveis pelas Pastorais Sociais quanto à 
participação e assessoria dos Diáconos. Muitos Bispos, felizmente, estão destinando os serviços 
da Caridade aos que recebem esses carismas, sem que se descuidem das três dimensões do 
serviço: a Palavra, a Caridade e a Liturgia. Mais felizes ficamos quando os nossos irmãos de 
ministério vislumbram e exercem prioritariamente a Dimensão da Caridade. 
 

As Escolas Diaconais devem oferecer aos candidatos toda a formação possível, mas os 
candidatos e seus formadores não devem esquecer que é na prática pastoral que se forma o 
verdadeiro servidor. Recordemos aqui as palavras do Diácono Duran (Diáconos 23, junho de 
2008): “Fica claro nesta orientação (na formação) a necessidade de esclarecer aos candidatos da 
natureza própria do diaconato. Refletir ao longo da formação sobre a totalidade das peculiaridades 
específicas deste ministério... O grande desafio é respeitar a natureza própria de cada grau do 
ministério ordenado. Ter caminhos formativos específicos para cada um deles. Dar condições 
para que cada um se realize em plenitude segundo a natureza própria do seu ministério... Formar 
candidatos ao diaconato conscientes de que com a ordenação não se alcança status, honra e 
poder”. 
 

O expressivo número de 537 Diáconos até 31 de maio de 2008, e 326 candidatos 
freqüentando Escolas Diaconais (quatro foram ordenados na diocese de Santo André no dia 31 de 
maio, daí a diferença em relação aos números anteriores) nos dá a certeza de que somos 
importantes na vida da Igreja como simples servidores, e “fazendo tudo e tão somente o que nos 
compete” (Missal Romano).  
 

O presidente da CND, Diácono Odélcio Calligaris Gomes da Costa, costuma ressaltar a 
importância do Diaconado Paulista no contexto do país. Não somente pelo número, mas pelo 
apoio de Bispos e Presbíteros. Que nosso diacônio sempre responda ao chamado da Igreja, que 
se definam prioridades de atuação na vida familiar, na vida profissional e na Igreja, que nos 
permitam ter formação permanente, estar sempre atentos às necessidades do povo de Deus, 
estar em contínuo contato com nossos irmãos de ministério de todos os regionais. Esperamos 
voltar a ter contatos com a Comissão Regional dos Diáconos – CRD Nordeste 5, que é nossa 
CRD irmã. Propomos-nos a auxiliar naquilo que for necessário e possível. São Lourenço, nosso 
padroeiro, rogai por nós! 

Volver 
 
Si desea suscribirse gratuitamente 
o desea regalar una suscripción de este Informativo a otra persona 
 
o Envíe un e-mail a nuestra dirección del CIDAL (cidal@diaconadopermanente.clero.org) con el nombre 

de quien(es) desea suscribir, su condición eclesial (Obispo, sacerdote, diácono, religioso/a, laico/a), su 
dirección electrónica y la Diócesis a la que pertenece. La suscripción es gratuita. 

 
Oceanía 
 

Primera y nueva evangelización en Nueva Caledonia 
 

Noumea, 10 de mayo de 2008 
www.fides.org 

  
En Oceanía viven cerca de ocho millones de católicos. Seis millones residen en las dos 

áreas más pobladas, Australia y Nueva Zelanda, mientras que el resto está diseminado en las 
miles de islas en el Océano Pacífico e indiano. La historia de la evangelización de estas islas es 
fascinante y Nueva Caledonia, un archipiélago al suroeste del Océano Pacífico, es una de las 
comunidades más antiguas. 

 
Aquí llegaron los misioneros católicos en los años en torno al 1840. En esa época Oceanía 

estaba dividida en tres Vicariatos Apostólicos y Nueva Caledonia ya había acogido a varios 
misioneros Maristas. Fue el Papa Gregorio XVI quien confió, en 1836, el Vicariato Apostólico de 
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Oceanía Occidental a la Sociedad de Maria, considerando la fuerte presencia francesa en aquella 
parte del océano. Después de una contienda con Gran Bretaña, en 1853 Francia agregó la isla 
mayor del archipiélago, Grand Tierre. Desde ese momento y hasta 1897 la isla fue usada como 
colonia penal. Se calcula que en treinta años fueron deportados más de 20.000 encarcelados. La 
mayor parte de ellos eligieron quedarse en la colonia una vez expiada la pena. 

 
Mientras tanto, el 23 de julio de 1847 fue creado el Vicariato Apostólico de Nouvelle 

Calédonie, fruto de los esfuerzos misioneros de los primeros maristas, el Obispo Douarre, los 
Padres Viard y Rougeron y los hermanos laicos Marmoiton y Taragnat. Las misiones se agruparon 
en los territorios donde los protestantes eran menos activos, pero con la llegada de los 
deportados, de los colonos libres franceses y de los trabajadores indochinos y javaneses, la 
sociedad registró un veloz cambio, con el nacimiento de una generación de blancos llamados 
Caldoches junto a la población autóctona, llamada Kanaka. A finales de los años 20 del 
novecientos, la mitad de la población había sido bautizada por los misioneros católicos. Además 
de los protestantes existían minorías de budistas y musulmanes. 

 
Después de la Segunda Guerra Mundial el descubrimiento de minas de níquel engendró 

una oleada de inmigrante de los cercanos territorios franceses de ultramar (en particular de las 
islas de Tahiti y Wallis Et Futuna). La Iglesia registró en aquellos años la ordenación de los 
primeros sacerdotes nativos. En 1967, a 120 años de distancia, el Vicariato Apostólico de 
Nouvelle Calédonie fue elevado a Archidiócesis de Nouméa, nombre de la capital. Los años 70 y 
80 fue años difíciles, marcados por las revueltas de los Kanaka contra los Caldoches y que 
terminaron con un pacto de distensión en espera de un referendo que decidiera la independencia 
de la isla. 

 
Hoy la Nueva Caledonia tiene una población de 210.000 habitantes (110.000 católicos). Es 

también fuerte la presencia de los protestantes, evangélicos, y de movimientos mesiánicos que 
proliferan sobre la base de las religiones tradicionales. Muy alto es el número de ateos y 
agnósticos, (21% de la población). En un contexto tal primera y segunda evangelización parecen 
ambas necesarias. Los problemas más inmediatos para los católicos son la falta de 
comunicaciones entre las diversas comunidades isleñas y los sacerdotes siempre insuficientes. 

 
A pesar de esto, la práctica religiosa es particularmente alta incluso entre los jóvenes y las 

diversas realidades conocen una atención particular por las peregrinaciones -experimentadas 
como momento de comunión- y por el culto eucarístico capaz de atraer a muchos fieles. En las 
tribus y en los centros donde faltan sacerdotes estables, son frecuentes las reuniones dominicales 
de fieles presididas por un ministro indicado por la Iglesia. En los últimos años se ha registrado un 
aumento de los diáconos permanentes y de catecúmenos. 
 
Invitamos a los lectores de este Informativo a enviar noticias, reflexiones, comentarios y todo aquello que 
consideren de provecho para los diáconos permanentes a: cidal@diaconadopermanente.clero.org 

Volver 
 
SANTA SEDE 
 

Respuesta uniforme en toda la Iglesia a las “ordenaciones de mujeres” 
Confirma el reciente decreto de la Congregación para la Doctrina de la Fe 
 

Vaticano, 30 de mayo de 2008 
www.zenit.org 

 
El decreto de la Congregación vaticana para la Doctrina de la Fe sobre la nulidad de la "ordenación 

femenina" busca "tutelar la naturaleza y validez del sacramento del orden sagrado" y da respuesta a algunos 
casos registrados, asegurando una respuesta uniforme en toda la Iglesia. 
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En su edición en italiano fechada este viernes -de publicación vespertina el jueves 29--, el diario de 
la Santa Sede L'Osservatore Romano -en este caso como voz oficial, no oficiosa- dio a conocer tal decreto, 
momento en que entró en vigor. 
 

El documento reafirma las normas del Código de Derecho Canónico (canon 1378, en sede de "la 
usurpación de funciones eclesiásticas"). 

 
Expresa (en latín e italiano) que "tanto quien haya intentado conferir el orden sagrado a una mujer, 

como la mujer que haya intentado recibir la ordenación sagrada, incurre en excomunión latae sententiae", 
esto es, automática. Similar medida se lee respecto a las Iglesias orientales. 
 

La decisión corresponde a la sesión ordinaria del dicasterio celebrada el pasado 19 de diciembre. 
Firman el Decreto general el cardenal prefecto, William Levada, y el secretario de la Congregación vaticana, 
el arzobispo Angelo Amato.  
 

Como explica el prelado a "Radio Vaticana", el motivo del texto es la constatación de episodios de 
las denominadas "ordenaciones femeninas" en algunas regiones del mundo; además constituye "un 
instrumento de ayuda para los obispos, a fin de asegurar una respuesta uniforme en toda la Iglesia". 

 
"Inválidas" o "nulas", las "ordenaciones femeninas" no son "ordenaciones". Sólo pueden ser 

ordenados válidamente los varones bautizados.  
 
Esta exclusividad la reafirma la Iglesia por una "razón fundamental única", subraya monseñor Amato 

en la emisora pontificia: "La Iglesia no se siente autorizada para cambiar la voluntad de su Fundador, 
Jesucristo"; "las antiguas Iglesias orientales y las Iglesias ortodoxas mantienen la misma disciplina de la 
Iglesia católica". 

  
En cuanto a la excomunión automática, el prelado aclara, asimismo, que el excomulgado tiene 

prohibido "tomar parte de ninguna forma como ministro en la celebración del Sacrificio de la Eucaristía o de 
cualquier otra ceremonia de culto público", "celebrar sacramentos o sacramentales y recibir los 
sacramentos", así como "ejercer funciones en oficios o ministerios o encargos eclesiásticos cualesquiera que 
sean" o ejercer "actos de gobierno".  

 
Hace hincapié en que "la excomunión es una pena medicinal", pues "invita al arrepentimiento, a la 

conversión y a la reparación del pecado".  
 
De acuerdo con este "Decreto general" -significa que confirma "los principios generales de la 

disciplina y del derecho de la Iglesia"--, la excomunión está reservada a la Santa Sede. La excomunión "se 
levanta cuando las personas interesadas muestran sincero arrepentimiento y se comprometen a seguir la recta 
doctrina y disciplina de la Iglesia", concluye monseñor Amato.  

Volver 
 

Benedicto XVI presenta a Romano el Meloda 
Intervención durante la audiencia general 
 

Vaticano, 20 mayo 2008 
www.zenit.org 

Queridos hermanos y hermanas: 
 

En la serie de catequesis sobre los padres de la Iglesia, quisiera hablar hoy de una figura poco 
conocida: Romano el Meloda, nacido en torno al año 490 en Emesa (hoy Homs) en Siria. Teólogo, poeta y 
compositor, pertenece al grupo de teólogos que ha transformado la teología en poesía. Pensemos en su 
compatriota, san Efrén de Siria, quien vivió doscientos años antes que él. Y pensemos también en teólogos 
de Occidente, como san Ambrosio, cuyos himnos todavía hoy forman parte de nuestra liturgia y siguen 
tocando el corazón; o en un teólogo, un pensador de gran vigor, como santo Tomás, que nos ha dejado los 
himnos de la fiesta del Corpus Christi de mañana; pensemos en san Juan de la Cruz y en otros muchos. La fe 
es amor y por ello crea poesía y crea música. La fe es alegría y por ello crea belleza. 
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Romano el Meloda es uno de éstos, poeta y teólogo compositor. Aprendió las bases de la cultura 

griega y siríaca en su ciudad natal, se transfirió a Berito (Beirut), perfeccionando la instrucción clásica y los 
conocimientos retóricos. Ordenado diácono permanente (en torno al año 515), fue predicador en esa ciudad 
durante tres años. Después se transfirió a Constantinopla, hacia el final del reino de Atanasio I (en torno al 
año 518), y allí se estableció en el monasterio en la iglesia de la Theotókos, Madre de Dios.  

 
Allí tuvo lugar un episodio clave en su vida: el Sinaxario nos informa sobre la aparición en sueños 

de la Madre de Dios y sobre el don del carisma poético. María, de hecho, le pidió que se tragara una hoja 
enrollada. Al despertar, a la mañana siguiente, era la fiesta de la Navidad, Romano se puso a declamar desde 
el ambón: «Hoy la Virgen da a luz al Trascendente» (Himno sobre la Navidad I. Proemio). De este modo, se 
convirtió en predicador-cantor hasta su muerte (tras el año 555). 

 
Romano ha pasado a la historia como uno de los autores más representativos de himnos litúrgicos. 

La homilía era entonces, para los fieles, prácticamente la única oportunidad de enseñanza catequética. 
Romano se presenta como un testigo eminente del sentimiento religioso de su época, así como de un método 
vivo y original de catequesis. A través de sus composiciones podemos darnos cuenta de la creatividad de esta 
forma de catequesis, de la creatividad del pensamiento teológico, de la estética y de la himnografía sagrada 
de aquella época. 

 
El lugar en el que predicaba Romano era un santuario de las afueras de Constantinopla: se subía al 

ambón, colocado en el centro de la iglesia, y se dirigía a la comunidad recurriendo a una representación 
bastante elaborada: utilizaba representaciones en las paredes o iconos sobre el ambón y se servía también del 
diálogo. Pronunciaba homilías métricas cantadas, llamadas Kontákia. El término kontákion, «pequeña vara», 
parece que hace referencia al pequeño bastón en torno al que se envolvía el rollo de un manuscrito litúrgico o 
de otro tipo. Los Kontákia, que se han conservado bajo el nombre de Romano, son 89, pero la tradición le 
atribuye mil. 

 
En Romano, cada kontákion se compone de estrofas, en su mayoría de 18 a 24, con el mismo número 

de sílabas, estructuradas según el modelo de la primera estrofa (irmo); los acentos rítmicos de los versos de 
todas las estrofas se modelan según los del irmo. Cada estrofa concluye con un estribillo (efimnio), en 
general idéntico, para crear la unidad poética. Además, las iniciales de cada estrofa indican el nombre del 
autor (acrostico), precedido frecuentemente con el adjetivo «humilde». Una oración que hace referencia a los 
hechos celebrados o evocados concluye el himno. Al terminar la lectura bíblica, Romano cantaba el 
Proemio, en general en forma de oración o súplica. Anunciaba así el tema de la homilía y explicaba el 
estribillo que se repetía en coro al final de cada estrofa, declamada por él con una modulación de voz 
elevada. 

 
Un ejemplo significativo es el kontakion con motivo del Viernes de Pasión: es un diálogo entre 

María y el Hijo, que tiene lugar en el camino de la Cruz. María dice: «¿Adónde vas, hijo? ¿Por qué recorres 
tan rápidamente el camino de tu vida?/ Nunca habría pensado, hijo mío, que te vería en este estado,/ ni 
podría imaginar nunca que llegarían a este nivel de furor los impíos/echándote las manos encima contra toda 
justicia». Jesús responde: «¿Por qué lloras, madre mía? [...]. ¿No debería irme? ¿No debería morir?/ ¿Cómo 
podría salvar a Adán?». El hijo de María consuela a la madre, pero le recuerda su papel en la historia de la 
salvación: «Depón, por tanto, madre, depón tu dolor:/ no es propio de ti el gemir, pues fuiste llamada "llena 
de gracia"» (María a los pies de la cruz, 1-2; 4-5). En el himno sobre el sacrificio de Abraham, Sara se 
reserva la decisión sobre la vida de Isaac. Abraham dice: «Cuando Sara escuche, Señor mío, todas tus 
palabras,/ al conocer tu voluntad, me dirá:/-Si quien nos lo ha dado lo vuelve a tomar, ¿por qué nos lo ha 
dado?/[...] -Tú, anciano, déjame mi hijo,/y cuando quiera quien te ha llamado, tendrá que decírmelo a mí» 
(El sacrificio de Abraham, 7). 

 
Romano no usa el griego bizantino solemne de la corte, sino un griego sencillo, cercano al lenguaje 

del pueblo. Quisiera citar un ejemplo de la manera viva y muy personal con la que hablaba del Señor Jesús: 
le llama «fuente que no quema y luz contra las tinieblas», y dice: «Yo anhelo tenerte en mis manos como una 
lámpara;/ de hecho, quien lleva una luz entre los hombres es iluminado sin quemarse./ Ilumíname, por tanto, 
Tú que eres Luz inapagable» (La Presentación o Fiesta del encuentro, 8). La fuerza de convicción de sus 
predicaciones se fundaba en la gran coherencia entre sus palabras y su vida. En una oración dice: «Aclara mi 
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lengua, Salvador mío, abre mi boca/ y, después de haberla llenado, penetra mi corazón para que mi actuar/ 
sea coherente con mis palabras» (Misión de los Apóstoles, 2). 

 
Examinemos ahora algunos de sus temas principales. Un tema fundamental de su predicación es la 

unidad de la acción de Dios en la historia, la unidad entre creación e historia de la salvación, unidad entre 
Antiguo y Nuevo Testamento. Otro tema importante es la pneumatología, es decir, la doctrina sobre el 
Espíritu Santo. En la fiesta de Pentecostés subraya la continuidad que se da entre Cristo, ascendido al cielo, y 
los apóstoles, es decir, la Iglesia, y exalta su acción misionera en el mundo: «[...] con virtud divina han 
conquistado a todos los hombres;/ han tomado la cruz de Cristo como una pluma,/ han utilizado palabras 
como redes y con ellas han pescado por el mundo,/ han tenido el Verbo como agudo anzuelo,/ para ellos ha 
servido de cebo/ la carne del Soberano del universo» (Pentecostés 2;18). 

 
Otro tema central es, claro está, la cristología. No se mete en el problema de los conceptos difíciles 

de la teología, sumamente discutidos en aquel tiempo, y que también laceraron la unidad no sólo entre los 
teólogos, sino incluso entre los cristianos en la Iglesia. Predica una cristología sencilla, pero fundamental, la 
cristología de los grandes Concilios. Pero sobre todo se acerca a la piedad popular, de hecho los conceptos de 
los Concilios han surgido de la piedad popular y del conocimiento del corazón cristiano, y de este modo 
Romano subraya que Cristo es verdadero hombre y verdadero Dios, y al ser verdadero Hombre-Dios es una 
sola persona, las síntesis entre creación y Creador: en sus palabras humanas escuchamos la voz del mismo 
Verbo de Dios. «Era hombre -dice-- Cristo, pero también era Dios,/ ahora bien, no estaba dividido en dos: es 
Uno, hijo de un Padre que es uno solo» (La Pasión 19).  

 
Por lo que se refiere a la mariología, en acción de gracias a la Virgen por el don del carisma poético, 

Romano la recuerda al final de casi todos los himnos y le dedica sus kontákia más bellas: Natividad, 
Anunciación, Maternidad divina, Nueva Eva. 

 
Por último, las enseñanzas morales están relacionadas con el juicio final (Las diez vírgenes [II]). Nos 

lleva hacia ese momento de la verdad de nuestra vida, la comparecencia ante el Juez justo, y por ello exhorta 
a la conversión en la penitencia y en el ayuno. El cristiano debe practicar la caridad, la limosna. Acentúa el 
primado de la caridad sobre la continencia en dos himnos, las Bodas de Caná y Las diez vírgenes. La caridad 
es la más grande de las virtudes: «[...] Diez vírgenes poseían la virtud de la virginidad intacta,/ pero para 
cinco de ellas el duro ejercicio no dio fruto./ Las otras brillaron para las lámparas del amor por la 
humanidad,/ por eso las invitó el esposo» (Las diez vírgenes, 1). 

 
Humanidad palpitante, ardor de fe, profunda humildad rezuman los cantos de Romano el Meloda. 

Este gran poeta y compositor nos recuerda todo el tesoro de la cultura cristiana, nacida de la fe, nacida del 
corazón que se ha encontrado con Cristo, con el Hijo de Dios. De este contacto del corazón con la Verdad, 
que es Amor, nace la cultura, toda la gran cultura cristiana. Y si la fe sigue viva, esta herencia cultural 
tampoco muere, sino que sigue estando viva y presente. Los iconos siguen hablando hoy al corazón de los 
creyentes, no son cosas del pasado. Las catedrales no son monumentos medievales, sino casas de vida, donde 
nos sentimos «en casa»: donde encontramos a Dios y nos encontramos los unos con los otros. Tampoco la 
gran música --el gregoriano o Bach o Mozart-- es algo del pasado, sino que vive en la vitalidad de la liturgia 
y de nuestra fe. 

 
Si la fe está viva, la cultura cristiana no se queda en algo «pasado», sino que sigue viva y presente. Y 

si la fe está viva, también hoy podemos responder al imperativo que siempre se repite en los Salmos: 
«Cantad al Señor un cántico nuevo». 

 
Creatividad, innovación, cántico nuevo, cultura nueva y presencia de toda la herencia cultural en la 

vitalidad de la fe no se excluyen, sino que son una sola realidad: son presencia de la belleza de Dios y de la 
alegría de ser hijos suyos. 
 
[Al final de la audiencia, el Papa saludó a los peregrinos en varios idiomas. En español, dijo:] 
 

Queridos hermanos y hermanas: 
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Hoy nos detenemos en una figura importante del siglo sexto en tierra siriana, Romano el Meloda, 
diácono permanente establecido en un monasterio de la periferia de Constantinopla. Allí desarrolló una 
actividad de predicador, con la cual enseñaba a los fieles el plan de Dios para salvar a los hombres en Cristo, 
con gran creatividad, con metáforas, cantos e iconos. Son especialmente famosas sus homilías poéticas 
cantadas, llamadas "kontákia", que han hecho de él uno de los autores más representativos de himnos 
litúrgicos de la Iglesia cristiana de Oriente. De su capacidad comunicadora forma parte también el dirigirse 
directamente a sus interlocutores y, sobre todo, mostrar un comportamiento coherente con lo que predicaba. 

 
Por su fe, humildad y arte, ha quedado como modelo del diácono que estudia, asimila y encarna la 

Escritura. 
 
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a la peregrinación diocesana 

de Mondoñedo-Ferrol, con su Obispo, y las Hermanas de la Caridad Dominicas de la Presentación, así como 
a los grupos de España, Venezuela y otros países latinoamericanos. Invito a todos a inspirarse en Romano el 
Meloda para impulsar la comunicación de la fe precisamente en nuestra civilización de la imagen. 

 
Muchas gracias por vuestra visita. 

 
[Traducción del original italiano realizada por Jesús Colina] 

Volver 
 

Romano el Meloda: La fe crea belleza 
 

Vaticano, 21 de mayo de 2008 
VIS www.vatican.va 

  
Benedicto XVI dedicó la catequesis de la audiencia general de los miércoles a Romano el Meloda, 

sirio, "teólogo poeta y compositor" y diácono permanente, establecido en un monasterio de la periferia de 
Constantinopla en el siglo VI". El Santo Padre saludó primero a los fieles en la basílica vaticana y después se 
trasladó al Aula Pablo VI, donde se habían congregado unas 8.000 personas. 

 
Romano, explicó el Papa, pertenece al "gran grupo de teólogos que han transformado la teología en 

poesía", como "San Efrén de Siria, (...) San Ambrosio, (...) Santo Tomás de Aquino, (..) San Juan de la Cruz. 
La fe es amor y por eso crea poesía y música. La fe es alegría y por eso crea belleza". 

 
El Meloda "ha pasado a la historia como uno de los autores más representativos de himnos 

litúrgicos" en un tiempo en que "la homilía era para los fieles prácticamente la única ocasión de instrucción 
catequística". Es modelo "de una forma vivaz y original de presentar la catequesis. (...) A través de sus 
composiciones podemos darnos cuenta de la creatividad (...) del pensamiento teológico, de la estética, de los 
himnos sacros de ese tiempo". 

 
En sus homilías cantadas, llamadas "kontákia", Romano "no adopta el griego bizantino y solemne de 

la corte, sino un griego sencillo cercano al lenguaje del pueblo", mientras "la fuerza de convicción de sus 
predicaciones se basaba en la gran coherencia entre sus palabras y su vida". 

 
Benedicto XVI citó después algunos de los temas centrales de la predicación del teólogo poeta: "la 

unidad de la acción de Dios en la historia, (...) la unidad entre creación e historia de la salvación, la unidad 
entre el Antiguo y el Nuevo Testamento".    

 
Otro tema es "la doctrina sobre el Espíritu Santo"; hablando de Pentecostés "subraya la  continuidad 

existente entre Cristo, ascendido al cielo y los apóstoles, es decir, la Iglesia, y exalta la acción misionera en 
el mundo". En ámbito cristológico "no entra en el problema conceptual (...) que tanto laceró la unidad, no 
sólo entre los teólogos sino en la  Iglesia". Predica en cambio "la cristología de los grandes concilios, pero 
sobre todo está cerca de la piedad popular. (...) Los conceptos de los concilios nacieron de la piedad popular, 
del conocimiento del corazón cristiano. Por eso recalca que Cristo es verdadero Dios y verdadero hombre 
(...) una sola persona". 
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Las enseñanzas morales de Romano, observó el Santo Padre, "se relacionan (...) especialmente con el 
Juicio Final". El teólogo "nos lleva a este momento de la verdad  de nuestra vida, el encuentro con el Juez 
justo y por lo tanto indica la conversión mediante la penitencia,  el ayuno y la caridad que para él tiene la 
primacía absoluta entre las virtudes". 

 
"La humanidad palpitante, el ardor de la fe y la humildad profunda impregnan los cantos de Romano 

el Meloda -señaló Benedicto XVI-. Este gran poeta y compositor nos recuerda todo el tesoro de la cultura 
cristiana, nacida de la fe, nacida del corazón que se encontró con Cristo. De este contacto con la Verdad que 
es amor (...) nació toda la gran cultura cristiana". 

 
"Si la fe sigue viva esta herencia cultural no muere; (...) sigue presente. Los iconos  hablan también 

hoy a los corazones que creen, no son solamente cosas del pasado. Las catedrales no son monumentos 
medievales, sino hogares donde nos encontramos con Dios y unos con otros. La gran música, el canto 
gregoriano, Bach, Mozart, no son cosas del pasado. Viven con la vitalidad de nuestra liturgia y de nuestra fe. 
Si la fe está viva, la cultura cristiana no se convierte en pasado". 

 
"Y si la fe sigue viva -exclamó Benedicto XVI- también hoy podemos responder al imperativo que 

se repite siempre (..): "Cantad al Señor un cántico nuevo". Creatividad, innovación, canto nuevo, cultura 
nueva y presencia de toda la herencia cultural, de la vitalidad de la fe, no se excluyen sino que son una única 
realidad. Son presencia de la belleza de Dios, de la alegría de ser hijos suyos". 

Volver 
 
REFLEXIONES 
 

Diácono levántate y evangeliza 
Diác. Germán Oviedo Moreno 

Bogotá 
www.diaconadopermanentebogota.org.co 

 
Esta charla fue elaborada por el Diácono Moreno sobre un esquema de Monseñor Agustín Otero L., 

Oar (q. e. p. d.) y expuesta por él en el IX Encuentro Nacional de Diáconos Permanentes que tuvo lugar en 
Bogotá, Colombia, del 2 al 5 de julio de 2004. 

 
“Les escribimos a ustedes acerca de aquello que ya existía desde el principio, de lo que 

hemos oído y de lo que hemos visto con nuestros propios ojos. Porque lo hemos visto y lo hemos 
tocado con nuestras manos. Se trata de la Palabra de vida. Esta vida se manifestó: nosotros la vimos 
y damos testimonio de ella, y les anunciamos a ustedes esta vida eterna, la cual estaba con el Padre 
y se nos ha manifestado. Les anunciamos, pues, lo que hemos visto y oído, para que ustedes estén 
unidos con nosotros, como nosotros estamos unidos con Dios el Padre y con su Hijo Jesucristo. 
Escribimos estas cosas para que nuestra alegría sea completa” (1 Jn. 1.1-4). 

 
0. MEMORIA DE MONSEÑOR AGUSTIN OTERO LARGACHA, Oar (28 08 1940 – 09 05 2004) 
 

Obispo Auxiliar de Bogotá y representante del señor Cardenal para el Diaconado Permanente en la 
Arquidiócesis de Bogotá, falleció el 9 de mayo del presente año (2004), de la Orden de los Agustinos 
Recoletos, dejando una huella profunda de un Pastor insustituible en su preocupación por el Diaconado 
Permanente a momento de su muerte deja 5 promociones de Diáconos Permanentes que constituyen 71 
diáconos para la ciudad de Bogotá. 
 

Les invito para que hagamos memoria de Nuestro hermano Obispo Agustín Otero Largacha en un 
minuto de silencio. 
 

Encontrándonos en el Templete Eucarístico el domingo 2 de mayo de 2004, (ocho días antes de su 
pascua) Monseñor Agustín Otero L., me hizo entrega del esquema que estamos viendo en la proyección 
(Fig.1), el cual había elaborado en preparación a la charla que nos dictaría el día de hoy en este IX encuentro 
de diáconos permanentes. Con base en este diagrama me permití desarrollar la presentación de la charla que 
comparto con ustedes hoy. 
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I. La tradición de la Iglesia ilumina la acción pastoral del Diácono Permanente 
 

“La Iglesia en su doctrina tradicional ya expuesta en documentos oficiales de la iglesia como es el 
Concilio Vaticano II, Congregaciones Romanas, Comisión Teológica y demás exposiciones que ha habido 
por parte de los episcopados en sus conferencias y asambleas plenarias, como todo lo expuesto y acordado 
en cada una de las Diócesis donde se ha venido trabajando seriamente con el Diaconado Permanente como 
es el caso de Bogotá se ha referido al Diaconado Permanente.” (Monseñor Agustín Otero Largacha, Oar, 
esquema charla “La pastoral del diaconado permanente” 25-04-2004). 
 

En la Tradición encontramos el testimonio acerca de cómo el Señor toma acciones de servicio 
humilde para manifestar y hacer presente la realidad que Él asumió en orden a la misión salvífica. “Aunque 
existía con el mismo ser de Dios, no se aferró a su igualdad con Él, sino que renunció a lo que era suyo y 
tomó naturaleza de siervo. Haciéndose como todos los hombres y presentándose como un hombre 
cualquiera…” (Flp. 2, 6-7). 
 

El diaconado nace como ayuda a los Apóstoles y a sus sucesores, dispuestos como servidores en 
continuidad con Cristo. El Diaconado Permanente restablecido como ministerio por el Concilio Vaticano II, 
encaminado a responder necesidades concretas (cf. LG 29b) o para otorgar la gracia sacramental a quienes 
desempeñan ya funciones diaconales (AG 16f). El Diácono Permanente realiza sacramentalmente su misión 
al modo de servicio auxiliar participando así en la única misión de Cristo por cuanto colabora estrechamente 
con el obispo y con los presbíteros, en unidad de una misma actualización ministerial de la misión del Cristo 
Siervo. La presencia activa de Diácono Permanente en la vida de la Iglesia suscita, en el seguimiento de 
Cristo, una conciencia más viva del valor del servicio para la vida cristiana. Llamado a un ministerio para el 
servicio de la Iglesia y factor determinante para el cuidado de los fieles el ministro a ejemplo de Cristo 
Siervo a de entregarse de manera constante y permanente. 
 

Recordemos las razones principales que nos enseña la Iglesia para la restauración del Diaconado 
Permanente en el Concilio Vaticano II: 
 
1. Grado propio del Orden que permite reconocer los elementos constitutivos de la jerarquía sagrada querida 
por Dios. 
 
2. Respuesta a la necesidad de asegurar la atención pastoral indispensable a las comunidades que se han visto 
privadas de ella por la carencia de sacerdotes. 
 
3. Confirmación, fortalecimiento e incorporación a aquellos que ejercen de facto el ministerio de diáconos. 
En documentos del Concilio Vaticano II se hace mención del Diaconado Permanente, dirigido a su 
restablecimiento, lineamientos y estructura como ministerio propio, dentro de los cuales están: 
 
Lumen Gentium: 
 

Orden Sagrado. 
Grado inferior de la jerarquía. 
Confortados con la gracia sacramental. 
Reciben la imposición de manos al ministerio. 
Consagrarse al crecimiento de la Iglesia y al proseguimiento de su designio salvífico. 
Crecen en santidad por el cumplimiento fiel de su ministerio como participación en la misión de 
Cristo siervo. 
Alimentar al Pueblo de Dios y conducirlo a la salvación. 
Tareas al servicio del deber fundamental de construir la Iglesia y de cuidar de los fieles. 
Triple ministerio de la liturgia, de la palabra y de la caridad. 

 
Ad gentes: 
 

Ministro de la salvación que ejerce en comunión jerárquica el único ministerio eclesiástico en grado 
diverso al Obispo y Presbítero. 
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La caridad en las obras sociales de misión y caritativas. 
 
Dei Verbum: 
 

Comprometidos en el ministerio de la palabra. 
Comprometidos especialmente en el ministerio de la caridad. 

 
Sacrosanctum concilium: 
 

Administrar solemnemente el bautismo. 
Conservar y distribuir la Eucaristía. 
Asistir al matrimonio y bendecirlo en nombre de la Iglesia. 
Llevar el Viático a los moribundos. 
Presidir el culto y la oración de los fieles. 
Administrar los sacramentales. 
Llevar a cabo los ritos de los funerales y de la sepultura. 
La función de enseñanza que comprende la lectura de las Sagradas Escrituras a los fieles, la 
instrucción y la exhortación del pueblo. 

 
En síntesis, tal como lo expresó S.S. Juan Pablo II a comienzos del presente año, «los diáconos 

permanentes, presentan un rostro característico de la Iglesia, a la que le gusta estar cerca de la gente y de 
su realidad cotidiana para arraigar en su vida el anuncio del mensaje de Cristo». «Con su palabra y su 
exigente vida personal, conyugal y familiar, dan a conocer el mensaje cristiano y hacen reflexionar a los 
hombres y mujeres sobre cuestiones sociales para que resplandezcan los valores evangélicos» (El Santo 
Padre ante el cuarto grupo de obispos franceses que recibió en visita «ad limina apostolorum», el 26 de enero 
del 2004 (fuente: Zenit). 
 
II. Mirada sobre la realidad 
 

Partiendo de las Estadísticas obtenidas en el año 2001 tenemos que para esa época se cuenta con 
28.656 Diáconos Permanentes en el mundo, distribuidos así: América del norte 14.976 (52,26%); Europa 
9.122 (31,83%); América del Sur 2.571 ( 8,97%); América Central y las Antillas 1.387 ( 4,84%); África 
339 ( 1,18%); Asia 72 ( 0,25%); Oceanía 189 ( 0,66%). 

 
Estos resultados nos muestran la concentración del ministerio en las regiones industrializadas y en 

sus Iglesias Particulares se desarrolla el Diaconado Permanente en las parroquias de las correspondientes 
residencias y desempeñan principalmente las funciones litúrgicas y sacramentales. El diácono permanente es 
visto como aquel que ayuda al sacerdote en actividades que, en otros tiempos, éste ejercía regularmente. 

 
La identidad propia de los diáconos permanentes los conduce a participar en el caminar de la Iglesia 

que busca la falta de creencia y la miseria no solo para observar los antivalores de la sociedad sino para 
generar con hechos la solución y ofrecer valores para una sociedad justa. 
 

Con el empeño de sus tareas como diáconos permanentes, asumiendo su misión y el diario vivir en 
las actividades profesionales u ocupaciones, sin quedarse en el pasado sino participando del presente se les 
confiará, pues, una misión que está situada en todos los estamentos de la sociedad, de manera especial una 
misión dirigida al auxilio de los más necesitados en la parroquia, en su barrio, en su entorno, en su vida 
familiar. 

 
El Diácono Permanente, ministro que se preocupa de la Iglesia, con las familias, las parejas, los 

reclusos, los jóvenes, los drogodependientes, los afectados por el sida, las personas ancianas, los grupos en 
dificultad, animación de pequeñas comunidades, con tareas orientadas hacia actividades de orden social, 
caritativo, sin descuidar las tareas litúrgicas y de enseñanza, pero siempre en búsqueda del rescate de la 
dignidad del hombre y de la mujer. 

 
Hoy la humanidad ha tomado como eje al mismo hombre, una vida antropocéntrica, dentro del cual 

algunos de sus signos son: espíritu crítico; valoración del mundo material, supremacía de la individualidad; 
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autonomía de las realidades terrenas; a la par de estos signos se presentan una serie de antivalores: 
desestructuración; relativismo moral; antihumanismo presente, ateismo y rechazo de Dios y de los valores 
absolutos; capitalismo salvaje; dictaduras modernas; olvido de los demás; insolidaridad; búsqueda 
desenfrenada y desorientada de la felicidad; critica sistemática y radical a la moral cristiana, entre otros. 
 

Con este entorno se busca al diácono permanente identificado con el “servicio de la caridad” y 
aprovechando el hecho de ser la mayor parte hombres casados, con su propia subsistencia asegurada, insertos 
en el medio laboral, capaces de aportar con su esposa una experiencia de vida de servicio cristiano para 
inculturizar el evangelio en la sociedad. Al respecto un texto de los obispos de Francia publicado en 1970 
indica su preferencia: “por los diáconos que, cotidianamente, en contacto con los hombres gracias a su 
situación familiar y profesional, pueden en plena vida dar testimonio del servicio que el pueblo de Dios debe 
rendir a los hombres a ejemplo de Cristo…” (El diaconado: evolución y perspectiva. Comisión Teológica 
Internacional. BAC-documentos. Madrid. 2003). 
 

Esta realidad que influye decididamente en la vivencia de la fe cristiana, coloca una serie de desafíos 
del orden individual y comunitario para que las luces y sombras del actual pluralismo cultural sea permeado 
en el actuar de la pastoral del Diácono Permanente cimentando valores y seguimiento de la vida cristiana que 
irradia desde el centro de la familia hacia la sociedad. 
 

En la actualidad y en las circunstancias que vive nuestra nación se revive para los diáconos 
permanentes la exhortación que La Didascalia Apostolorum recomienda a los diáconos de los primeros 
siglos: “Como nuestro Salvador y Maestro ha dicho en el Evangelio: aquel que quiera ser grande entre 
vosotros, sea nuestro siervo, como el Hijo del Hombre que no ha venido a que le sirvan sino para servir y 
dar su vida para el rescate de muchos, vosotros, diáconos, debéis hacer lo mismo, aunque esto comporte el 
dar la vida por vuestros hermanos, por el servicio que debéis cumplir”. 

 
“Hay que tener en cuenta que solamente en la medida en que haya un desarrollo de valores en la 

persona que se presenta al diaconado, su trabajo pastoral habrá de ser excelente. De lo contrario si no 
hubiere un desarrollo conveniente, un cultivo, un seguimiento, no habrá posibilidades para llegar al 
desarrollo de la personalidad ideal que ha de requerir el sacramento del orden en el grado de diaconado, 
profesionales o expertos en un oficio”. (Monseñor Agustín Otero Largacha, Oar, esquema charla “La 
pastoral del diaconado permanente” 25-04-2004). 

 
III. El Ministerio Diaconal en clave espiritual 
 
“La espiritualidad es la raíz más profunda y seria de donde arranca todo apostolado y cualquier género de 
pastoral que quiera desarrollar el diácono permanente con toda aquella estructura de gracia sacramental 
tenida en el bautismo, en los demás sacramentos de iniciación cristiana, en el sacramento del matrimonio y 
en el sacramento del orden, tercer grado jerárquico”. (Monseñor Agustín Otero Largacha, Oar, esquema 
charla “La pastoral del diaconado permanente” 25-04-2004). 
 

Con el bautismo, la confirmación y la eucaristía, sacramentos de la iniciación cristiana configuran al 
hombre como hijos de Dios, testigos de Cristo Vivo. Signos visibles de la gracia de Dios que otorga al 
hombre el Espíritu Santo infunde la fortaleza para el anuncio de la Verdad, del Reino de Dios y denunciar la 
descomposición e injusticia social lo cual configura al Diácono Permanente como profeta centrado en el 
servicio. Este proceso ha de ser la fuente, junto con la Iglesia Jerarquizada los puntos de referencia siguiendo 
a Cristo Siervo a la luz de la parábola del Buen Samaritano. 
 

El Sacramento del matrimonio, santifica el amor de los cónyuges; es signo eficaz del amor de Cristo 
por la Iglesia. Allí, el Diácono Permanente realiza gran parte de su ministerio y en el “Ser” debe por tanto 
alimentar la vida de oración, la unidad, la donación interpersonal, la fidelidad, en donde el amor se hace 
servicio. 

 
Debe ser un claro testimonio de la santidad del matrimonio y de la familia donación a su cónyuge y a 

sus hijos, irradiando ese amor a toda la familia. El amor que se alimenta con el “Ser” en la virtud de la 
castidad, de la paternidad responsable, el respeto al cónyuge, la donación madura en la alegría asumiendo 
con fe los retos de la vida matrimonial. 
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Para caracterizar el Diácono Permanente debe fundamentarse al ser como lo decisivo, no tanto el 

“hacer” cuanto el “ser”, “es desde la vertiente del ser como se ha de buscar la especificidad del Diácono 
Permanente y no desde la vertiente del hacer. Lo que el diácono permanente “es” es lo que constituye la 
originalidad de lo que el “hace”. 

 
En la actuación diaconal se debe tener presencia de Cristo Cabeza y Siervo, propia de la gracia 

sacramental, de la configuración con Él, de la dimensión comunitaria y pública, de tareas que se ejercen en 
nombre de la Iglesia siempre con la esencia de configurarse con Cristo Siervo. 

 
“Es muy de tener en cuenta como condición indispensable el aporte de la voluntad de cada quien como 
obsequio libre y poder así vivir la fe sobrenatural. Este proceso ha de ser la fuente, junto con la Iglesia 
Jerárquica los puntos de referencia si de identificación con Cristo vida.” (Monseñor Agustín Otero 
Largacha, Oar, esquema charla “La pastoral del diaconado permanente” 25-04-2004). 

 
IV. La fuente de la acción pastoral esta enraizada en la configuración con Cristo 
 

Comunión profunda con Dios, con el Obispo que es quien nos envía, con la Iglesia a la que servimos, 
nuestras comunidades, es por eso que la pastoral tiene como punto de partida la vida espiritual, una 
configuración con Cristo Siervo y para asumir el tema de la pastoral del Diácono Permanente, propongo 
como punto de partida los pasos que asumimos dentro de la formación al ministerio diaconal. 

 
Recordemos aquel primer paso, el rito de candidatura que se centra en la idoneidad del candidato al 

ministerio diaconal con una reciedumbre tal que viva de la palabra, que celebre la fe en la liturgia y que sirva 
a sus hermanos. 

 
El segundo momento en el caminar de la formación, el Ministerio del lectorado, nos confronta con la 

realidad pastoral acerca de la Palabra como elemento que nos configura con Cristo y de otra parte presenta 
nuestra obligatoriedad de anunciar con fidelidad a los hermanos la revelación que Jesús hace del Padre. 

 
Vale la pena volver sobre la Oración de conclusión de la bendición del candidato: “Dios, fuente de 

toda luz y de toda bondad, que enviaste a tu Hijo, Palabra de vida, para revelar a los hombres el misterio de 
tu amor, dígnate bendecir a este hermano nuestro, elegido para el ministerio de lector; concédele que, 
meditando asiduamente tu palabra, penetrado y transformado plenamente por ella, la anuncie con fidelidad 
a sus hermanos…”. 
 

Y, no sin razón, para este segundo momento la liturgia invita a centrar toda la vida personal y la 
experiencia de la animación pastoral que el diácono hace en la comunidad en la entrega de la Sagrada 
Escritura, con la oración: “Recibe el libro de la sagrada Escritura, y transmite fielmente la palabra de Dios, 
para que sea más viva y eficaz en el corazón de los hombres”. 
 

Es propiamente la palabra la que tendrá eficacia en la acción pastoral si nosotros nos hacemos 
instrumentos de gracia. 

 
El tercer momento que no es menos importante y que acerca al candidato al Diaconado Permanente a 

ser un orante de la comunidad en la cual evangeliza centrando su vida en la Eucaristía, encontramos aquellas 
palabras de la oración conclusiva sobre el candidato que se perpetúan en la memoria del elegido: “Padre 
clementísimo, que por medio de tu Hijo único encomendaste a tu Iglesia el pan de vida, dígnate bendecir a 
este hermano nuestro, elegido para el ministerio de acólito, para que, participando con frecuencia de la 
eucaristía, distribuya con fidelidad el pan de la vida a los fieles y crezca constantemente en la fe y en el 
amor, para edificación de tu Iglesia…”. De igual manera, queda la impronta acogida en el momento de la 
entrega del copón o del cáliz: “Recibe el pan (vino) para la celebración de la eucaristía y vive de tal manera 
que puedas servir dignamente a la mesa del Señor y de la Iglesia”. 
 

Sin estos elementos primeros imposible que la acción pastoral pueda tener la eficacia que nos pide la 
Iglesia porque el primer evangelizado es el ministro donde la Palabra va acrisolando en la etapa de formación 
como en la vivencia del ministerio la configuración con el Siervo. 
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Finalmente, la imposición de las manos es el momento culminante del candidato al diaconado en 

cuya alma queda impresa como huella indeleble el misterio de una consagración que no se entiende sin 
referente Trinitario y sin referente Eclesial. 

 
Así aún resuenan entre nosotros aquellas palabras de la oración consecratoria: 

“Padre Celestial,…. Derrama sobre el en abundancia todas las virtudes: el amor sincero, la solicitud por los 
enfermos y los pobres, la autoridad discreta, la pureza sin tacha, una vida siempre según el Espíritu; cumpla 
en todo tus mandamientos,… Que sostenidos por el testimonio de su buena conciencia, perseveren firmes y 
constantes en Cristo, de forma que, imitando en la tierra a tu Hijo, que no vino a ser servido sino a servir, 
merezcan reinar con él en el cielo…”. 
 

Y que se sella en el corazón del ordenado con la entrega del libro de los evangelios al escuchar: 
“Recibe el Evangelio de Cristo, del cual has sido instituido mensajero; ten presente que debes creer la 
palabra de Dios que proclamas y hacer de ella norma de tu vida”. Así se sella en nosotros el compromiso en 
orden al ministerio de Cristo Siervo. 

 
V. Ser Siervo es hacer y vivir la comunión 
 

Objetivo esencial de los servidores en orden a la comunidad, tal como lo enseña San Pablo en la 
Carta a los Efesios que se orienta a que los fieles estén “en orden a las funciones del ministerio, para 
edificación del Cuerpo de Cristo, hasta que lleguemos todos a la unidad de la fe y del conocimiento pleno del 
Hijo de Dios, al estado de hombre perfecto, a la madurez de la plenitud de Cristo” (Ef 4,12-13). 
 

El servicio muestra el amor total, como Cristo el Hombre Perfecto que resucitado nos enseña cómo 
la perfección la encontramos únicamente en la comunión Trinitaria cuyo centro es el Amor; pero un amor 
que como el apóstol San Pablo describe en la Primera Carta a los Corintios Capítulo 13, 1-13 es pleno, sabe 
soportar, es bondadoso, no es envidioso, no es presumido, no es orgulloso, no es grosero, no es egoísta, no se 
enoja, no guarda rencor, siempre busca la justicia y defiende la verdad, lo sufre todo, lo creer todo, lo esperar 
todo, lo soportar todo, es misericordioso. El servicio centrado en el amor. 
 

La familia es el núcleo de donde parte la acción pastoral del servidor de la comunidad, en tres 
dimensiones: 
a) La evangelización de su propia familia donde no sólo comunica a sus hijos el Evangelio, sino que lo vive 
profundamente en su interior de tal manera que la propia familia es evangelizada y evangelizadora, donde la 
promoción del hombre, el respeto por los demás es prioridad en la familia. 
 
b) Además, en la medida en que la Iglesia Doméstica con la acción del Espíritu se construye y se fortalece, 
con su vivencia de fe cristiana va evangelizando a las demás familias, puesto que el testimonio cristiano es la 
primera e insustituible forma de la misión. 
 
c) Es necesario penetrar el campo de la sociedad llegando a las familias que se perdieron en una sociedad 
secularizada, atea y consumista; aquellas familias separadas por la indiferencia, el odio, las separaciones, la 
miseria, las enfermedades, los desplazamientos forzados, el desempleo o cualquier forma de marginación. 
 

La cultura que se impone sobre los valores y nos presente los antivalores como es la destrucción de 
la dignidad de la persona, la cultura de la muerte, de la violencia, de la drogadicción, del narcotráfico, del 
terrorismo. 

 
Es necesario ser obreros de la construcción de un mundo más humano que iluminado en la fe, en la 

difusión del Evangelio, continúe la Iglesia participando en la restauración del hombre caído; para que los 
hombres adquiramos conciencia del respeto a los derechos y deberes con los demás, fortaleciendo la 
educación en una cultura integral con diálogo entre fe y cultura, entre fe y ciencia. 

 
El mundo del trabajo donde el anuncio del evangelio no sea una teoría sino un fundamento, una 

motivación para actuar, asumiendo el liderazgo en la defensa de la dignidad del trabajo y del trabajador, 
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actuar y acompañar a los desempleados en la búsqueda de soluciones cristianas para ese, uno de los mayores 
problemas actuales de nuestra sociedad. 
 

El diácono permanente en su diario vivir tiene la oportunidad de realizar su pastoral no solo en 
grupos de trabajadores reunidos para anuncio del evangelio sino que su vida laboral ha de ser el evangelio 
que transmite a su entorno, empleadores y trabajadores, la realidad de los valores cristianos frente a la 
dignidad del trabajo asumido con responsabilidad, respeto y esfuerzo para la búsqueda del bien común. Su 
vida, su paso por el mundo es una pastoral. 

 
El Diácono Permanente hace su trabajo en medio de una sociedad llena de conflictos, donde existen 

zonas vetadas para la evangelización y donde ha sido desplazado el Sacerdote por múltiples factores que lo 
hacen vulnerable en elconflicto social; donde queda solamente la esperanza de hacer presencia de Iglesia a 
nosotros los diáconos permanentes como agentes de evangelización trabajando por la paz, la justicia y la 
reconciliación en los campos y en la ciudad. 

 
La comunidad política necesita del anuncio del evangelio que puede realizar el Diácono 

Permanente haciéndose presente en el ámbito político de tal manera que ilumine la conciencia y promueva 
fuerzas transformadoras de la sociedad y de sus dirigentes propiciando también diálogos de paz en la 
construcción de una comunidad política comprometida con la reconciliación y la justicia en nuestra 
patria. 
 
VI. La Diaconía, servicio en la Pastoral 
 

Profundizar la existencia del diácono permanente en la identificación de la diaconía de Cristo, 
sacramento de Cristo, siervo del Padre; encontramos la Teología Pastoral como una reflexión científica sobre 
la Iglesia en su vida diaria, con la fuerza del Espíritu, a través de la historia; una reflexión sobre la Iglesia 
como Sacramento de salvación, como signo e instrumento vivo de la salvación de Jesucristo en la Palabra, en 
los Sacramentos y en el servicio de la caridad. 

 
Teniendo en cuenta que la Pastoral es el estudio de los principios, de los criterios y de los métodos 

que orientan la acción apostólico-misionera de la Iglesia en la historia; la teología pastoral para los diáconos 
presta especial atención en los siguientes campos: 
a) La liturgia: administración de los sacramentos y de los sacramentales, el servicio al altar; 
b) La proclamación de la Palabra en los varios contextos del servicio ministerial: Kerigma, catequesis, 
preparación a los sacramentos, homilía; 
c) El compromiso de la Iglesia por la justicia social y la caridad; 
d) La vida de la comunidad, en particular, la animación de agrupaciones familiares, pequeñas comunidades, 
grupos, movimientos, etc. 
 

El Diácono Permanente con identidad misionera anuncia la verdad de Cristo y asume los desafíos de 
impregnar el espíritu cristiano en los entornos sociales donde se mueve, relacionándose con sus 
conciudadanos y aún llegando a donde los no cristianos, indiferentes y alejados para dejar en ellos sembrada 
la semilla de la palabra. 

 
La pastoral debe tener una renovación continua acorde con los tiempos, de manera que responda a 

las preocupaciones actuales y a los proyectos de las personas, que no se reduzca a la respuesta de hechos 
realizados; es importante efectuar auto evaluación permanente y con una conversión diaria reconociendo 
nuestras limitaciones y apoyándonos en nuestras fortalezas. 
 

Estamos invitados a participar en la formación de todos los que pertenecemos a la Iglesia como 
transformadores de la sociedad, con el anuncio de un evangelio más claro y más ordenado en este tiempo de 
cambios profundos e irreversibles. No podemos considerar que lo nuevo es malo por el simple hecho de ser 
nuevo ni tampoco que lo moderno es fracaso por ser desconocido; es necesario con mentalidad actual 
participar cristianamente en el anuncio del Reino de Dios a una sociedad desorientada pero que busca la 
felicidad para lo cual debemos presentar propuestas consecuentes pues sobran las palabras y hacen falta 
hechos concretos que lleven a interpelar lo más profundo de la persona y de la sociedad pasando de lo 
exterior a lo interior, llegar al corazón del hombre para que su transformación sea plena. 
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Buscar que la sociedad en la inversión de valores vuelva a cuestionarse acerca de Jesús como 

pregunta y respuesta en la búsqueda de su realización y dignificación como ser humano. Por ello debemos 
ser capaces de leer los signos de los tiempos y arriesgarnos a inculturizar el evangelio innovando, con los 
medios que poseemos, con opciones concretas, viables, verdaderos testimonios, que identifican una Iglesia 
Servidora, sin miedo de denunciar y anunciar la esperanza; opciones que habrán de revisarse periódicamente. 
Una pastoral viva, actual y que se renueva con nuestro mensaje, nuestro evangelio: Jesús el Cristo es la 
respuesta a las preguntas más profundas de nuestra existencia, en el encuentro personal y comunitario. 

 
La planeación, la ejecución y la evaluación permanente deben ir de la mano con los retos pastorales 

de la diócesis a la que se pertenece para que así emprenda siempre el camino del buen samaritano, su 
presencia entre los desposeídos, pobres y menesterosos sea siempre la imagen de Cristo Diacono que ha 
venido a buscar a los pecadores, a la oveja perdida de Israel y a transformar la sociedad con valores 
cristianos. 

 
La pastoral nace como compromiso en la fuente de gracia del bautismo y se confirma por la gracia 

de la elección de una vocación consagrada en la ordenación diaconal. “Diácono Permanente no para el 
presbiterado sino para el servicio, en comunión con el Obispo, el Presbítero, los fieles y los alejados” 
(Monseñor Agustín Otero Largacha, Oar, esquema charla “La pastoral del diaconado permanente” 25-04-
2004). 
 

Servidores que amando a la Virgen María como nuestra Madre sigamos el discipulado, la 
evangelización, la pastoral que ella misma nos enseña de anunciar a Jesús, que llevándolo en sus entrañas, va 
a servir a su prima Isabel, su es decir, a su mas cercana comunidad. Anunciar a Jesús en el servicio. 

 
Por último quiero agradecer a Dios por permitirme ser discípulo de Monseñor Agustín Otero L., Oar 

(q.e.p.d.), por permitirme sentirme su amigo, ser guiado por él y sentir la presencia del Pastor que esta atento 
para acompañarnos en las dificultades y compartir las alegrías. 

 
Doy gracias a Monseñor, como muchas veces se lo manifesté en vida, por su ejemplo de vida en la 

sabiduría y la humildad, por su cercanía para con todos aquellos que pudimos estar a su alrededor, por su 
testimonio de sacerdote al servicio del Pueblo de Dios cumpliendo su misión de anunciar el Reino de Dios y 
la Salvación para todos fieles y alejados. 
 

Agradezco al Padre Alberto Ojalvo P. por ser quien “es” por lo que significa para mi, para mi familia 
para esta comunidad diaconal de Bogotá y por su ayuda para concluir el presente escrito. 

 
Agradezco a mi hermano Diácono Permanente Alirio Cáceres A. por su amistad, colaboración y 

apoyo para elaborar esta charla. 
 
Hermanos Diáconos Permanentes animémonos como diáconos con nuestras esposas e hijos a dejar 

una huella profunda en esta Colombia la que amamos y la que se hace aquí presente desde todos los rincones 
de esta geografía nacional. 

 
Ser siervo es hacer y vivir la comunión, es el mensaje que Monseñor Agustín Otero Largacha, Oar 

nos deja como legado para que en su memoria llevemos en nuestros corazones el lema de este IX encuentro 
que nos exhorta diciéndonos: “DIÁCONO LEVANTATE Y EVANGELIZA”. Muchas gracias. 

Volver 
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Fe cristiana: es el punto de partida 
 
La diaconía es fruto de la fe cristiana, es en gran parte,  fruto de la fe de la iglesia o sea de todos los 
bautizados/as. "Busquen primero a Dios y su justicia y lo demás vendrá por añadidura". 
 
La diaconía es el medio a través del cual se desarrollan los diferentes dones espirituales. "Ustedes saben que 
cuando todavía no eran creyentes, se dejaban arrastrar ciegamente tras los ídolos mudos. Por eso, ahora 
quiero que sepan que una persona puede recibir diferentes dones, pero el que los concede es un mismo 
Espíritu, hay diferentes maneras de servir, pero todas por encargo de un mismo Señor".  1ª Corintios 12:2-5  
 
La diaconía no es una acción social, sino que es la acción del cristiano/a que actúa motivado/a por la fe y esta 
se fortalece en el altar, con el sacramento de la Santa Cena y en el Señor ten Piedad (Kirie Elleison) que 
alzan los/as sufridos y que debería reflejarse en todo el desarrollo de la liturgia. 
 
Impulsos: 
Realidad humana 
Fe cristiana 
Diaconía que ya realiza la comunidad cristiana 
 
Valores diaconales: 
 
Lo que es bueno e importante para la persona y la sociedad, lo que nos proporciona la ética, el 
comportamiento: 
 
Primera corintios 13: el amor es sobretodo, a partir del amor se manifestó la Palabra y Acción de Dios, de la 
misma manera que Jesús encarno el amor, así somos convocados/as a encarnar el amor. 
 
¿Cuál es el primer y más grande mandamiento?: Amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a uno 
mismo. Del amor surgen los otros valores: Solidaridad, esperanza, servicio, paz, libertad, justicia, igualdad. 
 
Diaconía es una aventura motivada por la fe, la cual la persona cristiana hace suya y la vive con pasión. 
 
Origen de la palabra Diaconía y el sentido que adquiere en Jesús y los primeros cristianos. 
 
La palabra Diakonia = Diaconía, tiene su origen en el griego, originalmente se utilizaba para lo que en 
español diríamos "poner en practica" "ser útil para algo" luego vinieron otras acciones relacionadas al 
termino como: "servir la mesa" "preocuparse por" "ayudar" "auxiliar" "amparar" Jesús retoma la palabra y la 
provee de un contenido crucial en su ministerio (Marcos 9.35). 
 
El "servicio" la "diakonía (diaconía)" fue, para los griegos, algo indigno. 
 
Dominar, no servir: esto era lo característico de un ser humano. Para los griegos el fin de la vida humana está 
en el perfecto desarrollo de la propia personalidad; por tanto, les resultaba extraño el sentido de servicio al 
prójimo. 
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Por el contrario, en la doctrina de Jesús el concepto Diaconía = Servicio se desarrolla partiendo del amor al 
prójimo. Jesús vincula el amor a Dios con el amor al prójimo, como un tren que se mantiene estable al 
conducirse sobre ambos rieles, si falta uno, el tren corre grave riesgo de sufrir un accidente fatal, podríamos 
así relacionar la visión diaconal de Jesús en una simbólica cruz  con cuatro lados de igual tamaño, porque el 
amor a Dios al cual no vemos, se refleja en el amor al prójimo a quien si vemos. 
 
Jesús renueva y da un revolucionario sentido al concepto de Diaconía = Servicio, liberándolo de las 
concepciones que del termino se tenían, o se habían construido y que entrelazaban con el judaísmo tardío, 
ese que encontró Jesús y al cual intento aportar para volverlo a la verdadera fuente, el amor, antes que la Ley. 
 
Por "Diaconía = Servicio" Jesús interpreta la actitud que el ser humano hace por amor al otro/a, la fe que se 
coloca en acción y que se vuelve eficaz de un discípulo, una discípula de Jesús hacia su prójimo/a. 
 
Al término que también era de origen griego "diakoneîn" en el sentido propio de "servir a la mesa" Jesús le 
proporciona una valoración nueva en muchos sentidos. 
 
Efectivamente, en la mesa fue y en algunas situaciones continúa siendo común y parte de la costumbre hacer 
el contraste entre las personas ilustres o de estatus social, económico, académico o jerárquico (en las iglesias 
también) personas sentadas que se "hacen servir"  sentadas y el criado o la mujer que sirven. 
 
En el otro sentido el Evangelio anuncia que para los servidores atentos será, un altísimo honor, si el Señor, al 
volver a casa, los recompensa haciéndolos sentarse a la mesa y servirles (Lucas 12,37). 
 
Y Jesús da mas amplitud a la nueva comprensión ya que invierte la relación entre "servir" y "hacerse servir": 
"el Hijo del hombre no ha venido para hacerse servir, sino para servir" (Lucas 10, 45). En este sentido, la 
"Diakonía" -el servicio- desarrollado por la suegra de Simón nos proporciona pistas de un nuevo estilo en las 
relaciones humanas. 
 
En la mesa de Jesús hay lugar para todos y todas, aquellos que en otras mesas se les da un espacio marginal o 
que en otras mesas no tienen espacio, en la mesa de Jesús si lo tienen. 
 
Por otra parte y muy relacionado al accionar diaconal, algunos pasajes evangélicos nos podrían hacer pensar 
que Jesús se dejaba arrastrar totalmente por el entusiasmo de la gente. Realmente al leer con detenimiento 
ocurrió algo mas profundo: Jesús en todas las ocasiones que hay posibilidad de fama, poder y fortuna, 
cuando las multitudes quieren darle un rol jerárquico, se escapa y se va al desierto a orar. Los discípulos no 
entienden nada de esto: ¿cómo es posible que el Maestro deje perder la ocasión, el entusiasmo del pueblo? 
Jesús les responde diciendo que el pueblo no se encuentra solamente en la capital, sino en los lugares 
perdidos de la geografía galilea. 
 
Diaconalmente y para nuestra realidad podríamos decir que Jesús nos enseña que hay que ir a las personas, 
sin dejarse engañar por el espejismo de la Diaconía urbana o rural bien organizada, dejar que el "Espíritu 
sople" en nuestros oídos y corazones, y no el partido político, los planes codificados con la cooperación 
externa o interna, grupos de poder al interior de la iglesia local, nos invita a rechazar la tentación  de no 
aprovecharnos de fechas de eventos que motivan celebraciones masivas para "aprovechar" mostrar la esencia 
diaconal, Jesús en su perspectiva diaconal nos invita a desarrollar un Evangelismo de "servicio itinerante", 
lleno de sorpresas para uno y para la burocracia o estructura o jerarquía eclesial. 
 
No es que Jesús no se sintiese entusiasmo en su misión diaconal, al contrario fue muy entusiasmado y 
apasionado en sus acciones diaconales. Y fue muy claro en no dejar que el entusiasmo le hiciese perder el 
sentido democrático, participativo, diríamos hoy, comunitario y no jerárquico del accionar diaconal y 
principalmente nunca "utilizo" a las personas para lograr sus fines diaconales. 
 
En este sentido la Diaconía = Servicio debería ser una motivación para que la acción diaconal deje de ser 
atada, frustrada y limitada por interpretaciones manipuladoras que en el fondo y en ocasiones no muy en el 
fondo, su interés primario son los proyectos económicos,  conveniencias de la estructura eclesial con sus 
financiadores, con el fin de desarrollar grandes maquinarias de "voluntarios/as" que generalmente pertenecen 
a grupos de poder anti diaconal al interior de la estructura eclesial que sangran fondos económicos mediante 
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"ayudas" económicas lo cual provoca, en el mejor de los casos, que de los fondos para beneficiar a los 
sufridos, las verdaderas victimas del sistema que son afectadas por desastres de diversa índole, a estas 
únicamente lleguen migajas. 
 
La misión del diaconado y el pastorado son complementarias. Las palabras de los apóstoles cuando se 
organizaba en los inicios de la Iglesia no tenían como propósito marginarse de la acción diaconal, ni, por otra 
parte limitar la misión de los diáconos o diaconizas. 
 
Hechos 6. 1 -7 Pero si busca un cierto orden, o mejor dicho una distribución de responsabilidades que 
ayudaran a mejorar la Diaconía en un movimiento que crecía. 
 
Por más que se intente interpretar, los primeros cristianos al organizarse no tuvieron como primera intención 
jerarquizar su movimiento horizontal, esa intención llegara mucho después, cuando en parte por el 
crecimiento y por otra parte por las ansias de poder "de servirse de los demás" se van ampliando y 
fortaleciendo en la creciente iglesia 
 
El Diácono Felipe bautizó al Etiope, un alto funcionario de la Reina de Etiopía. Hechos 8: 38. 
Esteban uno de los primeros diáconos escogidos, hombre lleno de fe, del Espíritu Santo, de poder y 
bendición de Dios, hacía milagros y señales entre el pueblo. Hechos 6:8. Por supuesto que no hacia solo eso, 
seguramente también capacitaba, organizaba, acompañaba y servia, diaconaba, con mucha responsabilidad la 
administración de las "ayudas diarias" a las viudas, huérfanos, indigentes, prostitutas, inmigrantes, leprosos y 
otras acciones relacionadas que podemos imaginar. 
 
Esteban, fue popular por su carisma y su entrega al servicio de los demás, religioso no fanático pero sí, 
militante activo y fiel miembro del cuerpo del pueblo de Dios. Sin buscar provecho personal de cargos y 
poder religioso. Pero sí, siendo voz profética ante la injusticia de los poderosos en cualquier lugar y ante 
cualquier circunstancia.  
 
"…proclamaba con gracia y poder"  "…sabiduría y Espíritu…" Así, con cuatro palabras se describe la 
profundidad de compromiso que asumió como testigo, mártir el diacono Esteban 
Había sido elegido por los apóstoles junto a otros seis, para ser diáconos, servidores, un grupo que destacaba 
por su Espíritu y sabiduría. 
 
La realidad de la iglesia en aquellos años fue de intensa actividad y  persecución. El imperio, los gobernantes 
y los tradicionalistas judíos hacían la vida difícil a los cristianos de la época, en esa realidad no era nada fácil 
ser cristiano/a, pero tampoco había mucho espacio como para conspirar por el poder jerárquico, como ocurre 
después que la iglesia deja de ser perseguida. 
 
Ser Diácono, diaconisa eran responsabilidades que demandaban que la persona tuviese conciencia y 
disposición de ser servidor/a, lo cual implicaba ser también testigo, situación que a su vez  conducía a la gran 
posibilidad de morir como mártir. 
 
Esteban, joven cristiano lleno de gracia, poder, sabiduría y Espíritu, trasmitía la gracia de Dios,  poder al 
servicio de la comunidad, sabiduría para actuar y hablar y le inspiraba en todo eso el  Espíritu de Dios. 
Pertenecía a una corriente denominada "helenista", estos restaban importancia al templo y las tradiciones 
rabínicas y colocaban en primer lugar  el mensaje y la actitud liberadora. Su muerte pareció triunfo del 
engañador, pero después de su muerte Saulo se convirtió en el gran apóstol Pablo y se dio el crecimiento 
cuantitativo y cualitativo de la naciente iglesia, la sangre del Diacono Esteban no se derramo en vano, fue 
semilla de liberación. 
 
En la época del Nuevo Testamento encontramos vigente un sistema excluyente y marginador de allí que fue 
profunda la actitud de invisibilizar a las mujeres, a pesar de ello encontramos que el espacio ocupado por 
mujeres, el cual Jesús promovió encuentra vestigios en Febe a quien el Apóstol Pablo le adjudica el titulo 
masculino de Diákonos. Romanos 15.1. 
  
La Diaconía = Servicio nos convoca a ser hombres y mujeres llenos de fe que permitamos que se cultive en 
nuestras vidas la practica de los mas supremos principios de justicia y verdad, promotores/as y practicantes 
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de una espiritualidad solidaria capaz de llevar a las personas a aspirar a una mejor calidad de vida y vida en 
abundancia. Juan 10:10. 
 
Las realidades de exclusiones que vivimos en la sociedad salvadoreña, en algunos casos también existentes 
al interior de las estructuras eclesiales, solo pueden ser derrumbadas mediante el amor traducido en la 
diaconía solidaria de Jesús, reflejado, sobretodo encarnado en sus seguidores/as que son edificadores/as de la 
Iglesia del Cristo de la calle, de los descalzos/as, de esa Iglesia que trasciende estructuras jerárquicas y 
construye liderazgo comunitario real, no formal, empoderados/as por la población, por el pueblo, por la 
comunidad y no necesariamente por la estructura eclesial   
 
Jesús tomó forma de Diácono 
 
Dios se encarna bajo la forma de Diácono. Podría haberse encarnado de otro modo, seguro que tenia 
posibilidad de encarnarse de manera distinta, pero prefiere adoptar la forma de un hombre humilde y 
sencillo, cuya preocupación central es servir a sus semejantes y servirles lo mejor que pueda. Para 
Kierkegaard el que Jesús se asuma y desarrolle la Diaconía, significa que fue una persona sencilla, un 
hombre de los que en ocasiones se dice o se le trata como "insignificante" que no destacaba de la 
muchedumbre por sus vestidos delicados, ni por ningún otro privilegio terrestre, que no se distinguía de los 
demás humanos ni siquiera por las innumerables legiones de ángeles que había dejado atrás al hacerse 
humilde. 
 
Jesús, así, expresa de un modo más claro el amor de Dios y su voluntad de servir, diaconar a la humanidad. 
 
Dios asume la forma de Diacono por excelencia de manera real. No representa un papel como en una 
comedia, u obra de teatro sino que se identifica plenamente, esencialmente, con el rol y la responsabilidad de 
Diacono. En ese sentido ¿Qué quiere decir ser cristiano? El cristiano, la cristiana es Cristo: otro Cristo. 
 
Intentamos ser consecuentes con el amor de Dios, tratamos que nuestra vida trasmita el amor divino por todo 
lo creado, lo cual no es fácil en un mundo, en sociedades y "ordenes" locales y mundiales que nos orientan 
hacia otros intereses y estilos de vida que no son los de Dios, sino del Adversario y sus secuaces del sistema 
de Mercado. 
 
Caminamos hacia la utopía del reino, en ese caminar, parafraseando a Eduardo Galeano, caminamos dos 
pasos, y el horizonte se nos aleja, pero continuamos caminado, la utopía y realidad del reino nos ayuda a 
continuar caminando. En ese caminar experimentamos los sin sabores del sistema pecaminoso, pero también 
el gozo pues el reino ya esta de alguna manera presente, hasta que un día lleguemos al reino en su plenitud. 
 
En fin, otro aspecto importante para tener en cuenta es de la filiación y mesianidad de Jesús de la cual deriva 
la identidad filial y mesiánica del cristiano, la cristiana. El cristiano/a es hijo/a ungido/a, ordenado/a, 
capacitado/a en el bautismo, allí recibe del Espíritu Santo una participación en la vida para vivir como 
resucitados/as, somos entonces hijos/ as de Dios y por tanto tenemos el compromiso cristiano de continuar la 
obra salvadora, liberadora, de Jesús de Nazareth, en la cual será el Espíritu el que dará fortaleza, sabiduría, 
palabra clara, convincente y motivara la acción diaconal. 
 
De allí que el cristiano/a está llamado/a a hacer de su vida cotidiana una acción dinámica, dinamizadora de 
Servicio = Diaconía, en nuestras vidas diaconales el Espíritu nos proporciona claras pistas  de la habilitación 
y el empoderamiento personal y comunitario para que desde la filiación divina nos habilitemos como 
Profetas y Profetizas. 
 
El cristiano, la cristiana, estamos llamados/as a hacer de la vida cotidiana una Diaconía. Ponerse, colocarse al 
servicio de las necesidades de los otros/as. 
 
Con esta comprensión fundamental de la identidad cristiana están en relación las cuatro prácticas esenciales 
de la vida cristiana, que es una vida de Servicio = Diaconía:  
 
I - La meditación o reflexión del Evangelio de manera personal, pero también comunitaria una de las dos 
siempre necesita de la otra. Esta practica es iluminada, alimentada, saturada de paz por la espiritualidad 
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diaconal, que es una espiritualidad de liberación personal, comunitaria, social de todo poder que quiere, 
pretende oprimir o que ya oprime, sea dentro o fuera de la Iglesia y esta ultima parte es necesario 
reflexionarla detenidamente pues el poder del mal en muchas ocasiones no actúa solamente mas allá de la 
Iglesia sino en muchas ocasiones actúa también y sobretodo en la estructura de la iglesia, "bien acá en la 
iglesia". En este sentido hay que recordar que tenemos que ver la viga que hay en nosotros antes de querer 
señalar y agrandar la paja que esta mas allá de la estructura de la Iglesia, si la estructura de la Iglesia quiere 
señalar el pecado estructural, social y económico, si realmente quiere ser Evangélica (portadora de Buenas 
Nuevas) y Profética debe, esta obligada a revisarse, examinarse primero a su interior, para que sea sanada, y 
así este capacitada  para contribuir en la sanación del mundo  (Lucas 6. 42) Pues ¿Cómo puede un ciego 
guiar a otro ciego? 
 
Reflexionar el Evangelio de manera personal, en la comunidad de fe analizando la realidad interior personal, 
de la comunidad de fe para poder realmente iluminar la vida personal, la comunidad y así iluminar la 
sociedad. 
 
II- Hacer que la fe, sea acción diaconal. Los cantos, la alabanza, el culto dominical o entre semana son lugar, 
espacio para fortalecer la fe y que esta a su vez fortalezca la acción diaconal. Renovación litúrgica, en la 
homilética, que el espíritu vibre en los corazones y mentes de quienes participen en la fiesta de liberación. 
 
III- La Palabra y la Eucaristía se vuelven centro y germen de fuerza, orientación y liberación. 
 
IV- Finalmente es necesario decir que Jesús es, sin la menor duda, piedra angular del cristianismo. 
 
No hay identidad cristiana sin una referencia explícita a Jesús, que es lo que verdaderamente define el ser 
cristiano/a. 
 
Nuestro tiempo ha conocido una larga reflexión en torno al ser cristiano. La teología, la pastoral y la 
sociología han contribuido en esto. Con ello los rasgos característicos y diferenciales de lo cristiano han sido 
destacados. Y, también, se ha aclarado esto: que no es lo mismo ser cristiano que religioso o si se quiere: que 
no es lo mismo fe que religión. 
 
Alguien puede ser religioso, muy religioso, sin tener nada de cristiano. 
 
No conviene confundir lo cristiano con lo religioso tanto a nivel de pensamiento como de praxis. 
 
En países en que la mayoría o casi la totalidad de personas están bautizadas y se llaman cristianos, la 
confusión es frecuente y es que por ejemplo, en El Salvador que se habla de porcentajes de cristianos 
Evangélicos o Católicos y bajos porcentajes de no creyentes se vuelven escandalosos los niveles de injusticia 
social y económica, las personas que mueren cada día. En esta línea de pensamiento se vuelve tema 
importante también el daño al medio ambiente, las grandes cantidades de basura que dañan el medio 
ambiente por el mal manejo que de ella se hace, la actitud de pobres y ricos al contaminar los ríos, lagos y el 
mar, la manera de manejar la basura o desechos en hogares, fabricas, empresas, centro de estudio e iglesias, 
en muchas ocasiones contrasta grandemente la practica del cuidado del medio ambiente con los discursos, 
sermones, reflexiones. De allí que la coherencia entre discurso y práctica se vuelve un aspecto de gran 
importancia en la acción diaconal en todos los aspectos en los que se desarrolla la vida cristiana con 
contextura diaconal. 
 
¿Diaconía para qué? 
 
Es una pregunta que iremos respondiendo de manera colectiva en el transcurso de estos encuentros, pero 
podemos adelantar algunas consideraciones. La Diaconía transforma personas y estas ya transformadas 
tienen toda la posibilidad de transformar situaciones económicas, sociales, eclesiales es un equivoco enorme 
tratar de invertir esta situación. Por ser una acción de Jesús mediante nosotros/as, la transformación es en 
busca de fortalecer todo acción y palabra que promueva, fortalezca los valores cristianos. Personas 
transformadas que transforman su entorno, haciéndolo agradable a  Dios y su creación. 
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Los cristianos/as de El Salvador enfrentamos el enorme reto de ser coherentes en todos los planos de nuestra 
vida. Diáconos y diaconisas de tiempo completo, con alto contenido de ética cristiana. 

Volver 
 
CALENDARIO CIDAL 
 
Actividades 
 

JUNIO 
20-22 4º Encuentro Diaconal de la Región del Noreste Argentino, en la Diócesis de Formosa, Argentina 
22 Inicio del proceso de discernimiento de los primeros 10 aspirantes al Diaconado Permanente de la Diócesis de 
San Isidro de El General, Costa Rica 
 
JULIO 
13 Encuentro de los diáconos de Posadas, Argentina, con el Equipo Nacional de las Obras Misionales Pontificias 
 
AGOSTO 
10 Día de San Lorenzo, Día del Diácono 
29-31 Seminário das Pastorais Sociais e Organismos, no Centro Pastoral Santa Fé (Via Anhanguera), Brasil 
 
SEPTIEMBRE 
19-21 Retiro espiritual anual de los diáconos de Posadas, Argentina. Predicará el P. Horacio Centurión 
 
OCTUBRE 
23-26 Xº Encontro Nacional de Formadores de Escolas Diaconais do Brasil 
 
NOVIEMBRE 
06-09 Encontro Nacional de Diretores e Formadores de Escolas Diaconais en Brasil 
07-09 Celebración del 40º aniversario de la reinstauración del diaconado permanente en Chile 
12 Última jornada de formación permanente de los diáconos de Posadas, Argentina, en Campo Viera 

Recemos por los protagonistas y el logro de los objetivos de cada uno de estos actos 

Volver 
 
EDICIONES DE ESTE INFORMATIVO 
 
Anteriores 
 
1, 2007 08 15 
2, 2007 08 29 
3, 2007 09 12 
4, 2007 09 26 
5, 2007 10 10 
6, 2007 10 24 

7, 2007 11 07 
8, 2007 11 21 
9, 2007 12 05 
10, 2007 12 19 
11, 2008 01 02 
12, 2008 01 16 

13, 2008 01 30 
14, 2008 02 13 
15, 2008 02 27 
16, 2008 03 12 
17, 2008 03 26 
18, 2008 04 09 

19, 2008 04 23 
20, 2008 05 07 
21, 2008 05 21

Próxima 
 
23, 2008 06 18 

Volver 
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Dificultades en el envío de la edición anterior 
 
 Como informáramos en otras oportunidades, se nos han presentado dificultades en el envío masivo 
de este Informativo debido al incremento en el número de suscriptores. Estamos trabajando para 
solucionarlas. 
 

Si bien en cada edición se informa sobre eventos diaconales recientes, también se publican 
reflexiones y/o testimonios que no pierden actualidad con el correr de los meses e, incluso, de los años. Por 
eso, quienes deseen contar con uno o más números anteriores, no tienen más que solicitarlo a nuestra 
dirección de e-mail: cidal@diaconadopermanente.clero.org  

 
Para su información, transcribiremos a continuación el contenido de la edición anterior. 

 
Nº 21, 21 de mayo de 2008 

Contenido 
 

CENTRO INTERNACIONAL DEL DIACONADO 
 

· Informe sobre la Asamblea General de Delegados del CID, Diác. Tony Schmitz 
 

INFORMACIÓN GENERAL 
 

Colombia 
 

· Noticias de la Arquidiócesis de Medellín, Diaconio, Boletín mensual del Diaconado Permanente 
 

Chile 
 

· Falleció padre de presbítero Pedro Pablo Garín 
 

Uruguay 
 
· Jóvenes - Novios – Matrimonios, Nuevo libro del Diác. Prof. Milton Iglesias Fascetto 

 

REFLEXIONES 
 

· Diaconías Ambientales: Desafíos para los Diáconos en el inicio del Siglo XXI, Diác. Juan Durán 
 

· O que os bispos esperam dos diáconos, Reflexões sobre o Documento de Aparecida, Diác. José 
Durán y Durán 

 

FORMACIÓN 
 

· El perfil del formador de diáconos permanentes, Fray Lic. José Gabriel Mesa Angulo, O.P. 
Volver 

 
MENSAJES/COMENTARIOS 
 
Por diócesis 
 
Cuba 
 Diócesis de Matanzas. Que el Señor los guíe en su vida pastoral y que María Santísima los 
acompañe. Un fuerte abrazo en Cristo y María de un candidato al diaconado. Ariel Márquez Pozo. 
 
Chile 
 

Diócesis de Valparaiso. Apreciados hermanos: Los Diáconos Permanentes de la Diócesis de 
Valparaíso, Chile, tenemos que hacer a fines de mes una presentación acerca del Diaconado Permanente. Les 
solicito la siguiente información, si es que cuentan con ella: 
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1.- Dónde, en qué fecha y cuántos fueron los primeros D.P. que se ordenaron después del Concilio 

Vaticano II (Tengo entendido que fueron 5 en la ciudad de Colonia-Alemania. Me gustaría confirmarlo). 
 
2.- Dónde, en qué fecha y cuántos fueron los primeros D.P. en Latinoamérica 
 
3.- Dónde, en qué fecha y cuántos fueron los primeros D.P. en Chile. 

 
Gracias por su colaboración. Diác. Daniel Sobarzo (dsobarzo@vtr.net) 

 
España 
 Diócesis de Getafe, Madrid, España. Soy Ramón Saá, diácono permanente. Llevo 18 años de 
diácono y sigo sintiéndome feliz con este ministerio, como un regalo del Señor para mis hermanos. Os 
felicito por vuestra estupenda labor de promover el Diaconado Permanente, sobre todo en América Latina. 
Un abrazo y ánimo. 

Volver 
 
INFORMACIÓN SOBRE EL CIDAL 
 
Qué es el CIDAL 
  

El Centro Internacional del Diaconado de América Latina (CIDAL) es una sección del CID que tiene 
por objetivo: 
 
· acompañar el desarrollo del diaconado permanente en este continente, atendiendo a la idiosincrasia de 

los países que lo conforman; 
 
· ser un medio que facilite la comunicación, la difusión de noticias sobre la realización de eventos, la 

divulgación de aquellos recursos que se consideren de interés diaconal, como páginas web, boletines 
informativos, planes de estudios para la formación inicial o permanente y el intercambio de opiniones; 

 
· Pueden dirigir sus comentarios a los responsables del CIDAL que figuran más abajo. 
 
· El CIDAL goza de la confianza y del apoyo del CELAM y está abierto para recibir aportes y sugerencias 

en orden a enriquecer la vida y el ministerio de los diáconos, bajo la mirada maternal de la Virgen de 
Guadalupe.  

Volver 
 
¿Qué es el CID?  
 

El Centro Internacional del Diaconado (CID) (www.kirchen.de/drs/idz) es una asociación privada de 
fieles aprobada por el Obispo de Freiburgo en los días del Concilio Vaticano II. Actualmente depende de la 
Diócesis de Rottemburg-Stuttgart, donde tiene su sede, se rige conforme a los cánones 321–326 del Código 
de Derecho Canónico y a sus propios estatutos y cuenta con el apoyo de la Conferencia Episcopal Alemana. 
 

El Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM) ha contado siempre con la asistencia del CID 
desde el primer encuentro continental sobre diaconado permanente, celebrado en San Miguel, Buenos Aires, 
Argentina, poco después de concluido el Concilio Vaticano II, del 19 al 25 de mayo de 1968, al que fuera 
invitado su Presidente, Hannes Kramer. Desde entonces, ha habido una estrecha relación entre el CID y el 
CELAM, a través de su Departamento de Vocaciones y Ministerios (DEVYM). 

Volver 
 
Quiénes dirigimos el CIDAL 
 

La directiva del CID, al crear el CIDAL el 1º de abril de 2006, nombró y confió su puesta en marcha 
a los Diáconos que integramos el Equipo de Asesores del Departamento de Vocaciones y Ministerios del 
CELAM hasta el año 2010: 
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Por los Países de Centro América y el Caribe: 
 
o Diác. Rafael Tejera, de República Dominicana, (tejerarafael@gmail.com)  
 
Por los Países Bolivarianos: 
 
o Diác. José Iglesias, Bolivia, (josewalter75@latinmail.com)  
 
Por los Países del Cono Sur Latinoamericano: 
  
o Diác. José Durán, Brasil, (duranduran@redeveloz.com.br)  
o Diác. José Espinós, Argentina, (jespinos@diaconos.com.ar) 

Volver 
 
Para contactarse con nosotros 
 

Ud. puede remitirnos noticias, propuestas, comentarios, consultas de interés diaconal a cualquiera de 
las direcciones arriba mencionadas, o bien a: 

 
o vía mail: cidal@diaconadopermanente.clero.org  
o vía postal: Secretaría del CIDAL, Belgrano 708, 1708 Morón, Buenos Aires Argentina. 

Volver 
 
Destinatarios de este Informativo 
 
· Este Informativo tiene como principales destinatarios: 

  
o A los diáconos permanentes que buscan informarse y enriquecer su formación, vida y ministerio;  
o A los aspirantes y candidatos que se forman para el Orden del Diaconado;  
o A los obispos, a sus vicarios y delegados para el área diaconal, a los directivos y docentes de los centros 

formadores de diáconos; 
o A los sacerdotes, especialmente los párrocos que tienen a su cargo alguna responsabilidad en la formación 

de estos clérigos o se ven acompañados por ellos; 
o A las esposas, los hijos y demás familiares de diáconos y candidatos; 
o A los consagrados de ambos sexos y a los demás fieles católicos que deseen profundizar en el 

conocimiento sobre este ministerio de la Iglesia; 
o A los fieles de otros ritos que, con actitud dialogante, deseen compartir sus puntos de vista.  
 
· Se distribuye gratuitamente desde la sede del Centro Internacional del Diaconado de América Latina 

(CIDAL): Belgrano 708, 1708 Morón, Buenos Aires, Argentina. 
 
· Las noticias de este servicio pueden ser reproducidas parcial o totalmente, citando la fuente. Los datos 

que usted proporcione no se utilizarán bajo ninguna circunstancia con otro fin. En ningún caso serán 
cedidos a terceros. 

 
· Para suscribirse gratuitamente, para solicitar cambios de direcciones electrónicas o para cancelar 

suscripciones, diríjase a cidal@diaconadopermanente.clero.org  
Volver 

 


